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Mi primer agradecimiento es para mis pacientes que a lo 
largo de estos años de ejercicio profesional me expresan su 
emoción y su gratitud cada vez que les leo un cuento 
durante las sesiones. Y debido a que me reiteran el pedido 
de que les comparta esas narraciones, es que me decidí a 
publicar esta antología basada en diferentes relatos 
populares. 

Muy a menudo elijo contar cuentos en mi trabajo 
terapéutico, porque compruebo que la metáfora contiene un 
poder de impacto imprevisto para tomar conciencia. 
Agradecer nuevamente a iROJO Editores, porque renovó su 
confianza hacia mí y es algo que me honra sabiendo de la 
seriedad y el criterio con que elige a sus escritores y a sus 
publicaciones. 

Por último dedico este trabajo a mi familia, mis padres, 
hermanas, a Cande y Agus mis gorriones... todos ellos y 
sin los cuales entiendo que no sería quien soy como persona. 
Y quiero mencionar especialmente a Rubén Albarracín, por 
su dedicación de tío, al contarme cuentos e historias en mi 
niñez y que quizás animó dentro de mí esta sensibilidad por 
narrarlas. 


INTRODUCCIÓN 


Este trabajo antológico y a su vez de elaboración 
tiene un fin claro. Aportar un material de doble soporte: 
literario y musical útil para aquellos que gustan sumergirse 
en el universo del crecimiento interior. 

Desde siempre el ser humano ha utilizado cuentos, 
parábolas y aforismos para transmitir sabiduría a cada 
generación. Y a su vez son historias que forman parte de un 
patrimonio literario y cultural, ya que se van transfiriendo 
de generación en generación, dándole cada cultura y en 
cada época un sinfín de significados aplicables a la vida 
cotidiana. 

Relatos orales, populares, susurrados al oído, que 
viajan a través del tiempo. Historias adaptadas que tienen 
su origen en el sufismo, la biblia, el budismo, la filosofía 
oriental, etcétera. 

Hay cuentos que en algunos momentos de nuestra 
vida apuesto y estoy convencido, pueden llegar a ser un 
heroico instrumento para ayudar a abrir las puertas al 
conocimiento de nosotros mismos, ya que a través de la 
reflexión nos "iluminan" sobre algún tema que nos identifica 
en lo personal, nos alumbran en la confusión. O bien nos 
ayudan a alcanzar nuestro potencial, a afrontar un problema 
y a favorecer un cambio positivo en nuestra vida. 

Desde aquí es que con este libro busco rescatar y 
valorar esta práctica oral y escrita, la de las narraciones 
alegóricas, que sobreviven al paso del tiempo gracias a la 
vigencia de sus figurativas lecciones. 

Se trata de una recopilación personal de cuentos 
anónimos, algunos contemporáneos, otros ancestrales, que 
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persiguen el fin de una enseñanza de orden espiritual sobre 
alguna circunstancia humana cotidiana. 

Sobre el final de cada relato me permití desarrollar 
una reflexión singular sobre la moraleja que propicia. 

Esta antología a su vez fue grabada en un estudio y 
así en el libro se incluye un CD, cada cuento fue narrado por 
mí. Y con una selección musical instrumental de fondo a 
cada historia, para embellecer el clima que cada cuento 
amerite. 

Esto con el fin de que estas historias puedan 
acompañar a cada lector en cualquier momento del día 
prescindiendo de la lectura y el soporte impreso. Sumando 
también una oportunidad para personas no videntes, las 
cuales podrán con este CD disfrutar de esta antología. Esta 
grabación podrá ser también aprovechada para diversos 
usos educativos. 

Ojalá el recorrido de estas páginas, es lo que deseo 
profundamente, logre sacudir lo más hondo y espiritual de 
cada lector, de cada uno de quienes arriesgaron su tiempo 
para mirar este puñado de historias poderosas. 
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ALGUNAS PALABRAS PRELIMINARES 


Tenía que ser. Que entre los retoños del árbol 
familiar Albarracín — Ramallo — Zain, árbol multiétnico 
donde los talentos son igualmente múltiples, que de entre 
ellos volviera a asomar lo literario, no me asombra. 


Tenía que ser. La música, la plástica, la necesidad 
narrativa (si no queremos decirle literaria) concediéndonos 
sus sombra, su alimento vital, porque eso son. 


En verdad que Bernardo Ramallo, apenas mi 
sobrino, me agradezca públicamente aquellos mínimos 
relatos con que regué las horas de su infancia, me hace muy 
feliz. 


Eran, me parece recordar, aquellos cuentos de 
Grimm, de Perrault, hoy casi perdidos en una biblioteca, que 
yo le repetía, en versiones posiblemente suavizadas y 
breves. 


Una levísima siembra, consecuencia de mi propia 
naturaleza de tío cuentacuentos, solo eso. 


Saber, treinta años más tarde, que esa semilla cayó 
en tierra fértil, me hace muy bien. Gracias sobrino. 


Rubén Albarracín — marzo 2017 
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EL CAMINO DE LA VERDAD 


Un alumno le preguntó a Buda cómo podía alcanzar la verdad. 
Buda le hundió la cabeza en el agua ¡hasta el punto de producirle 
casi el desmayo! 

Entonces le sacó la cabeza del agua y le preguntó: 

——Cuando tenías la cabeza bajo el agua ¿deseabas riquezas? 

—No. 

—¿(Deseabas mujeres, autos o bonitos trajes? 

— No. 

—¿Qué deseabas? 

— ¡Vivir!! 

A lo que el Buda replicó: 

—Cuando ése sea tu único anhelo, podrás entrar en el camino de 
la verdad. 








Una de las bases de la filosofía budista, es que en el no poseer y 
necesitar, vamos camino a entender la esencia de la vida. A más 
deseos, más ansiedad y más desviación. 

No nos daña lo que nos falta, si no la convicción de que lo 
necesitamos. 

Dice Osho que no es tan importante si hay vida después de la 
muerte, lo que importa es si hay vida antes de la muerte. 


“No esperes los buenos momentos para ser feliz. Sé feliz y los 
buenos momentos vendrán”. 
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LA MIRADA DEL AMOR 


El rey estaba enamorado de Sabrina: una mujer de baja condición 
a la que había hecho su última esposa. Una tarde, mientras el rey 
estaba de cacería, llegó un mensajero para avisar que la madre de 
Sabrina estaba enferma. Pese a que existía la prohibición de usar 
el carruaje personal del rey (falta que era pagada con la cabeza), 
Sabrina subió al carruaje y corrió junto a su madre. 

A su regreso, el rey fue informado de la situación. 

—¿No es maravillosa? —dijo. Esto es verdaderamente amor. ¡¡No 
le importó su vida para cuidar a su madre!! ¡Es maravillosa! 

Cierto día, mientras Sabrina estaba sentada en el jardín del palacio 
comiendo fruta, llegó el rey. La princesa lo saludó y luego le dio 
un mordisco al último durazno que quedaba en la canasta. 
—¡Parecen ricos! —dijo el rey. 

—Lo son— dijo la princesa y alargando la mano le cedió a su 
amado el último pedazo. 

—¡Cuánto me ama! —comentó después el rey—. Renunció a su 
propio placer, para darme el último durazno de la canasta. ¿No es 
fantástica? 

Pasaron algunos años y vaya a saber por qué, el amor y la pasión 
desaparecieron del corazón del rey. 

Sentado con su amigo más confidente, le decía: 

—Nunca se portó como una reina... ¿acaso no desafió mi 
investidura usando mi carruaje? Es más, recuerdo que un día me 
dio a comer una fruta mordida. 








La realidad es siempre la misma. Y lo que es... es. 

Sin embargo esta historia nos viene a hacer reflexionar sobre que 
uno puede leer un hecho de una manera o de la contraria según sus 
estados anímicos. Se denomina “razonamiento emocional” a esa 
distorsión interpretativa, y debemos superarla, ya que nos lleva a 
percibir las cosas no a razón de cómo son, si no de acuerdo a cómo 
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nos sentimos nosotros. Un exceso de subjetividad que nos aleja de 
ver las realidades con mayor análisis. 

De modo que tené cuidado con tus percepciones: si lo que ves se 
ajusta “a medida” con cómo te sentís en ese momento... 
¡desconfiá de tus ojos! 


“No existen las verdades, solo existen las versiones” 
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LA INMORTALIDAD 


En un lejano reino había un rey despótico y cruel. Loa súbditos 
vivían oprimidos por los alguaciles que él designaba y agobiados 
por los recaudadores de impuestos, que les quitaban las pocas 
monedas que obtenían con sus cosechas, sus vinos y sus trabajos 
manuales. 
No soportaban más tanta tiranía, soñaban con derrocar esta 
monarquía, pensaban y pensaban alguna manera de lograrlo. 
Una mañana, la última del verano un grupo de cientos de vasallos, 
se reunió en la sala de audiencias, pidiendo ser recibido por el rey. 
“Venimos, le dijeron, por primera y última vez a pedirle algo. 
Queremos ser todos nosotros ejecutados al amanecer”. El rey 
francamente se sorprendió y mucho, nunca antes había pasado 
algo así. Le atrajo la idea de decapitar a varios súbditos a la vez, 
así que respondió que les complacería ese pedido. ¡Pero allí 
mismo se armó una batalla campal porque todos querían ser los 
primeros en morir! 
El rey no entendiendo nada y no pudiendo controlar la situación 
caótica que en la sala se había dado, los terminó echando a todos. 
Confuso, mandó a llamar al anciano sacerdote del templo, sabio 
respetado, para preguntarle este fenómeno tan extraño: que su 
pueblo se peleaba ansiosamente por ser ejecutado. 
El viejo evadía la pregunta, le hablaba de modo titubeante, 
ambiguo. El rey se dio cuenta de que no quería responderle, así 
que inmediatamente llamó a sus guardias y lo llevó al sótano para 
azotarlo hasta que hablara. Antes de que lo golpeen, el anciano 
entonces se decidió y confesó: “dicen las Escrituras que el primero 
que muera ejecutado este otoño ¡resucitará de inmediato y será 
inmortal!” 

—¡¡Mientes!! —dijo el rey, ordenando que lo golpeen. 

Aunque por dentro pensó... “inmortal” 
Todos sabían que a lo único que el rey dictador temía era a la 
muerte. 
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—“Inmortal” volvió a pensar el rey... “aquí está la 
posibilidad de vencer a la muerte” —se dijo. 
El rey no dudó un momento más: pidió papel y pluma y ordenó su 
ejecución para la primera hora del día siguiente. 
¡Cuando al salir el sol el tirano fue ejecutado según su propia 
orden, el pueblo todo salió a festejar puesto que el plan ideado 
había funcionado! El hacha del verdugo había liberado 
definitivamente al pueblo, que festejaba a borbotones el fin de la 
tiranía. 
Igual entre los festejos por las calles circulaba una pregunta: 
¿cómo podía ser que el rey se llegó a creer el estúpido cuento de la 
inmortalidad? 
El anciano tenía la respuesta: “lo creyó porque deseaba demasiado 
que la mentira fuera cierta”. 








Hay algunos que con tal de no aceptar una realidad de su vida, son 
capaces de autoengañarse y con tantas ganas, con tantos 
argumentos y justificaciones, que a la larga quedan en peligro. 

En el caso del cuento, este rey fue engañado por su propio pueblo, 
y la estrategia que usó para que cayera en la trampa fue 
aprovecharse de una debilidad de él: su negación de la muerte. 
Que el rey no aceptara, en su impotencia, que un día como todo 
mortal, él también moriría, lo puso en peligro, lo hizo vulnerable 
ante los demás. 

En tu caso personal debés indagarte con total sinceridad y 
chequear si en tu vida existe alguna situación que impotentemente 
como lo hacía el rey, no querés ver, que negás porque sentís que es 
mejor así, porque considerás que aceptarla sería más doloroso para 
vos. 

Y mucha atención, porque si esto es confirmado por vos, si 
detectás eso que sabés que estás no deseando aceptar, deberás 
fijarte también quiénes se están aprovechando de esa negación 
tuya, y metiéndote en una situación crónica de padecimiento, en la 
que ya un sistema (un vínculo por ejemplo) funciona 
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viciosamente. Comprendiendo con esto, lo frágil y vulnerable que 
te vuelve esta terca decisión de no asumir tal cosa de tu vida. Si 
huimos el problema se repite y envicia, si lo enfrentamos, lo 
iremos dejando atrás. 

Quien niega es como una persona que con los ojos vendados sale 
de su casa a hacer un mandado al almacén; imaginémonos a 
alguien así a punto de cruzar la calle. Definitivamente estaría en 
peligro de que un auto lo atropelle ¿verdad? Su integridad física se 
encontraría en peligro por estar vendado y no ver. ¡Es igual el 
nivel de peligro, pero a nivel emocional, si vos andás por tu vida 
deseando que la mentira sea cierta! 


“Lo que niegas te somete, lo que aceptas te transforma”. 
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JUZGAR 


En una aldea había un anciano muy pobre, pero hasta los reyes lo 
envidiaban porque poseía un hermoso caballo blanco. 

Los reyes le ofrecieron cantidades fabulosas por ese caballo, pero 
el hombre decía: “Para mí, él no es un caballo, es una persona. ¿Y 
cómo se puede vender a una persona, a un amigo?”. Era un 
hombre pobre pero nunca vendió su caballo. 

Una mañana descubrió que el caballo ya no estaba en el establo. 
Todo el pueblo se reunió diciendo: 

—Viejo estúpido. Sabíamos que algún día le robarían su caballo. 
Hubiera sido mejor que lo vendiera. ¡Qué desgracia! 

—No vayan tan lejos —dijo el viejo-. Simplemente digan que el 
caballo no está en el establo. Éste es el hecho, todo lo demás es el 
juicio de ustedes. Si es una desgracia o una suerte, yo no lo sé, 
porque esto apenas es un fragmento. ¿Quién sabe lo que va a 
suceder mañana? 

La gente se rió del viejo. Ellos siempre habían sabido que estaba 
un poco loco. Pero después de quince días, una noche el caballo 
regresó. No había sido robado, se había escapado. Y no sólo eso, 
sino que trajo consigo una docena de caballos salvajes. 

De nuevo se reunió la gente diciendo: 

—Tenías razón, viejo. No fue una desgracia sino una verdadera 
suerte. 

—De nuevo están yendo demasiado lejos —dijo el viejo—-. Digan 
sólo que el caballo ha vuelto... ¿quién sabe si es una suerte o no? 
Es sólo un fragmento. Están leyendo apenas una palabra en una 
oración. ¿Cómo pueden juzgar el libro entero? 

Esta vez la gente no pudo decir mucho más, pero por dentro sabían 
que estaba equivocado. Habían llegado doce caballos hermosos... 
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El viejo tenía un hijo que comenzó a entrenar a los caballos. Una 
semana más tarde se cayó de un caballo y se rompió las dos 
piernas. La gente volvió a reunirse y a juzgar: 

—De nuevo tuviste razón —dijeron—. Era una desgracia. Tu único 
hijo ha perdido el uso de sus piernas y a tu edad él era tu único 
sostén. Ahora estás más pobre que nunca. 

—Están obsesionados con juzgar —dijo el viejo-. No vayan tan 
lejos, sólo digan que mi hijo se ha roto las dos piernas. Nadie sabe 
si es una desgracia o una fortuna. La vida viene en fragmentos y 
nunca se nos da más que esto. 

Sucedió que pocas semanas después el país entró en guerra y todos 
los jóvenes del pueblo eran llevados por la fuerza al ejército. Sólo 
se salvó el hijo del viejo porque estaba lisiado. El pueblo entero 
lloraba y se quejaba porque era una guerra perdida de antemano y 
sabía que la mayoría de los jóvenes no volverían. 

—Tenías razón, viejo, era una fortuna. Aunque paralítico, tu hijo 
aún está contigo. Los nuestros se han ido para siempre. 

Siguen juzgando —dijo el viejo—. Nadie sabe. Sólo digan que sus 
hijos han sido obligados a unirse al ejército y que mi hijo no ha 
sido obligado. Sólo Dios sabe si es una desgracia o una suerte que 
así suceda. 








Cuando nos adelantamos y rápidamente sacamos conclusiones, el 
riesgo es que nos precipitemos, porque lo hacemos dejándonos 
llevar por la interpretación más esperable, y de esta manera 
podríamos equivocarnos, fallar en nuestros pronósticos, sean éstos 
positivos o negativos. Porque no existe para la vida personal una 
lógica confiable de que esto va a llevar a lo otro, para las 
situaciones de vida no caben las ciencias exactas. Y ¿qué pasa si 
nos apuramos a extraer significados? Nos estaríamos dedicando a 
la actividad imaginativa de suponer. Así nos quedamos felices o 
amargados, ya que nos aferramos a una sola lectura, pero que no 
será más que mirar solo un fragmento. El fragmento reciente. 
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Dijo Jung que pensar es difícil, por eso la mayoría de la gente 
prefiere juzgar. 

Recordemos esto: solemos sufrir no por los hechos que nos 
suceden, si no por las interpretaciones que les damos a los 
mismos. 


“Juzgar es engañarse a uno mismo, con nuestros propios 
conceptos”. 
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SABIO RICO 


Había un sabio, muy rico, tenía de todo. Llegó un discípulo y le 
preguntó: Maestro, ¿cómo es que usted tiene tantas cosas pero no 
se ata a nada, y está feliz? El sabio respondió: te enseñaré mi 
secreto, ¡pero para eso debés atravesar una prueba que puede 
costarte tu vida! 

El discípulo aceptó el reto. 

Muy bien, dijo el Maestro. Quiero que recorras todo mi palacio, 
que mires todas mis posesiones, pero iluminado por esta vela. Pero 
mucho cuidado: si se te apaga te mataré. En una hora estarás de 
regreso en este mismo lugar. 

El hombre hizo como le dijo el Maestro, recorrió todo y llegó 
corriendo, cansado. El sabio le preguntó: ¿qué te pareció? Y el 
discípulo respondió: ¡la verdad maestro que no presté mucha 
atención, porque estaba concentrado en que no se me apagara la 
vela! 

Entonces así debés vivir, concentrando en el fuego que tenés, para 
que nunca se apague, y todo lo que te pueda pasar, bueno o malo, 
nunca jamás te atará. 








¿Conocés el fuego que hay en vos? ¿Sabés verlo para no 
extraviarte y para no salirte de tus verdaderas misiones? 

Vivimos en una época de muchísimas distracciones, en las que 
podemos perder el rumbo y olvidarnos de quiénes somos y qué 
tenemos para darle a este mundo. Dejemos de darle tanta atención 
a cuestiones urgentes y prestémosela a las importantes. 

Dijo Rosseau que no se puede ser feliz en la Tierra, si no en la 
medida en que uno se aleje cada vez más de las cosas y se acerque 
a sí mismo. 


“Bienaventurados los que sepan ver las cosas pequeñas con 
seriedad y las cosas grandes con tranquilidad, porque llegarán 
lejos en la vida” 
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EL MONJE FURIOSO 


Dos monjes zen iban cruzando un río. Se encontraron con una 
mujer muy joven y hermosa que también quería cruzar, pero tenía 
miedo. Así que uno de ellos la subió sobre sus hombros y la llevó 
hasta la otra orilla. 

El otro monje estaba furioso. No dijo nada pero hervía por dentro. 
Eso estaba prohibido para ellos. Un monje budista no debía tocar 
una mujer y este monje no sólo la había tocado, sino que la había 
llevado sobre los hombros. 

Recorrieron varias leguas. Cuando llegaron al monasterio, 
mientras entraban, el monje que estaba enojado se volvió hacia el 
otro y le dijo: 

—Tendré que decírselo al maestro. Tendré que informar acerca de 
esto. Está prohibido y vos a esto lo sabés. 

—¿De qué estás hablando? ¿Qué está prohibido? —le dijo el otro. 
—¿Te olvidaste ya? Llevaste a esta hermosa mujer sobre tus 
hombros —dijo el que estaba enojado. 

El otro monje se rió y le dijo: 

-Sí, yo la llevé. Pero la dejé en el río, muchas leguas atrás. Vos 
todavía la estás cargando... 








Esta historia nos habla de cuando nos obsesionamos con algo y no 
podemos soltarlo. Casi siempre es alguna cosa que nos hirió o que 
nos escandaliza del otro y que puede ser por alguna proyección 
inconsciente de advertir en ese error algo similar que no quiero ver 
en mí. 

Sea por el motivo que sea, los enojos se producen cuando no 
acepto que el otro es quien es y que hizo algo que no es lo que me 
esperaba que haga o lo que yo hubiese hecho en su lugar. La 
mayoría de nuestros sufrimientos se relacionan con no poder 
controlar a alguien. 
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Definitivamente debemos aprender a perdonar, y a soltar esas 
energías contaminantes del enojo y el resentimiento al que éste 
suele conducirnos, porque son absolutamente corrosivas para la 
persona que lo sufre y también lo son para su entorno, a quien 
suele dominar de algún modo con sus recelos y rabietas. Dicen 
que perdonar es poner a un prisionero en libertad y descubrir que 
el prisionero eras vos. 

En la vida todos estamos entre dos procesos emocionales que son 
como para la biología el inhalar y el exhalar. Esos dos procesos 
son el tomar y el soltar: tomar cosas, personas, momentos, 
etcétera... soltar cosas, personas, momentos... etcétera. Aquel que 
no sepa leer algunas situaciones y se le intercambien estos 
procesos mencionados, estará reteniendo (no soltando) lo que ya 
es tóxico y no sabiendo incorporar (no tomando) lo que es bueno 
para su vida y su presente. 

Por eso, sepamos hacer buenas lecturas y soltemos lo que ya no 
tiene sentido retener. El que suelta, más que decir “adiós”, dice 
“gracias” porque valora el aprendizaje que obtuvo de eso que va a 
soltar”. 


“Un conflicto no resuelto es como un disco rayado, impide que 
pasemos a la siguiente melodía”. 
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LO PRIMERO ES LO PRIMERO 


Un maestro creativo quiso darles una enseñanza a sus alumnos. 
Sacó de debajo del escritorio un frasco grande de boca ancha. Lo 
colocó sobre la mesa, junto a una bandeja de piedras del tamaño 
de un puño y empezó a llenar el frasco hasta arriba con éstas hasta 
que no pudo poner ninguna más. Acabada esta tarea preguntó: 
“alumnos ¿creen que el frasco está lleno?” Todos lo miraron y 
asintieron con rapidez, el frasco efectivamente estaba lleno de 
piedras hasta su tope. 

Entonces el maestro sacó de debajo de la mesa un cubo con 
piedrecillas y las empezó a colocar en el frasco, al cual sacudió. 
Las piedrecillas de este modo penetraron y se acomodaron entre 
los espacios que dejaban las piedras grandes hasta llenar por 
completo el recipiente. El experto sonreía con ironía mientras 
observaba la sorpresa de sus alumnos, y al acabar su tarea 
preguntó: “¿Les parece que el frasco está lleno ahora?” 

Esta vez los oyentes dudaron un momento antes de responder, 
aunque era evidente que el tarro estaba lleno y finalmente 
volvieron a asentir. 

El maestro volvió a agacharse para buscar algo bajo la mesa y 
sacó un cubo repleto de arena que comenzó a volcar en el frasco. 
La arena comenzó entonces a filtrarse en los pequeños recovecos, 
demostrando lo equivocado de la respuesta anterior. Volvió a 
preguntarles: “¿Está llenó ahora?” 

Los alumnos se quedaron ahora en silencio sin saber muy bien qué 
contestar. Entonces nuevamente buscó bajo la mesa para sacar esta 
vez una jarra de agua que empezó a verter sobre el frasco sin que 
éste se rebalsara. 

“Bien, parece que ahora sí está lleno, ya no cabe nada más”. 
“Bueno” prosiguió el maestro “¿qué hemos demostrado con este 
experimento?” les preguntó a sus alumnos. 

Uno de los alumnos levantó la voz en aquel auditorio y dijo: 
“profesor, creo que lo que usted quiso enseñarnos es que no 
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importa lo llena que esté nuestra agenda, si lo intentás, es seguro 
que siempre podés hacer que quepan un montón de cosas más”. 
Muchos de sus compañeros aplaudieron la rápida respuesta de este 
joven y reconocieron lo acertado de ésta. Sin duda, con una buena 
organización, todos podrían sacar mejor provecho de su tiempo. 
Ésta era una buena conclusión. Sin embargo... 

“¡No!” concluyó el maestro. “Lo que esta lección nos enseña es 
que si no colocás las piedras grandes primero, nunca podrás 
colocarlas después”. 

Si colocamos nuestras piedras grandes primero, todo lo demás 
encontrará su lugar. 








En tu vida ¿cuáles son las piedras grandes, esas piedras valiosas 
que muchas veces quedan afuera de tus prioridades? 

Es sumamente necesario saber cuáles son nuestros tesoros, porque 
de no saberlo sucederá que las “arenillas” de lo secundario 
agotarán las oportunidades de espacio de nuestro generoso 
“frasco”. Acomodemos bien lo que realmente vale, y luego habrá 
lugar para el resto. 


“Si ya sabés lo que tenés que hacer y no lo hacés, entonces estás 
peor que antes”. 
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ASAMBLEA EN LA CARPINTERIA 


Cuentan que a medianoche hubo en la carpintería una extraña 
asamblea. Las herramientas se habían reunido para arreglar 
diferencias que no las dejaban trabajar bien. 

El Martillo pretendió ejercer la presidencia de la reunión pero 
enseguida la asamblea le notificó que tenía que renunciar: 

Vos no podés presidirla, Martillo —le dijo el portavoz de la 
asamblea—. Te pasás todo el tiempo golpeando y haciendo ruidos. 
El Martillo aceptó su culpa pero propuso: 

—Si yo no presido, pido que también sea expulsado el Tornillo 
puesto que siempre hay que darle muchas vueltas para que sirva 
para algo. 

El Tornillo dijo que aceptaba su expulsión pero puso una 
condición: 

—Si yo me voy, expulsemos también a la Lija ya que es muy áspera 
y siempre tiene fricciones en su trato con los demás. 

La Lija dijo que no se iría a no ser que fuera expulsado el Metro. 
Afirmó: 

—El Metro se pasa todo el tiempo midiendo a los demás según su 
propia medida como si fuera el único perfecto. 

Estando la reunión en tan delicado momento, apareció 
inesperadamente el Carpintero que se puso su delantal e inició su 
trabajo. Utilizó el martillo, la lija, el metro y el tornillo. Trabajó y 
al final del día la tosca madera se convirtió en un hermoso mueble. 
Al acabar su trabajo se fue. 

Cuando la carpintería volvió a quedar a solas, la asamblea 
reanudó la deliberación. Fue entonces cuando el Serrucho, que aún 
no había tomado la palabra, habló: 

—Señores, ha quedado demostrado que tenemos defectos, pero el 
carpintero trabaja con nuestras virtudes. Son ellas las que nos 
hacen valiosos. Así que propongo que no nos centremos tanto en 
nuestros puntos débiles sino en la utilidad de nuestras más lindas 
cualidades. 
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La asamblea modificó sus conclusiones y logró valorar entonces 
que el Martillo era fuerte, el Tornillo unía y daba fuerza, la Lija 
era especial para afinar y limar asperezas y observaron que el 
Metro era preciso y exacto. Se sintieron un equipo capaz de 
producir muebles de calidad. Se sintieron orgullosos de sus 
fortalezas y de trabajar juntos. 








En las relaciones solemos competir demasiado, fijarnos qué hago 
yo mejor que el otro, llegando en un extremo a criticar y 
menoscabar el valor de lo que los demás hacen, cerrándonos a que 
nuestra manera es la mejor o la adecuada. Sin comprender la 
riqueza de una realidad: que en este mundo hay una personalidad 
por persona. Que cada uno de nosotros sea un universo en sí 
mismo, con sus leyes y políticas propias, con miradas y sentires 
únicos, eso puede verse como un infierno si se quiere reinar con la 
manera propia. O bien podríamos verlo como una dicha si nos 
percibiéramos como lo que somos: seres incompletos, perfectibles, 
con faltas y fallas, y que al lado nuestro siempre tenemos el 
docente que puede mostrarnos ese idioma que cada uno necesita 
aprender o bien se tiene al lado a otros para disfrutarlos en sus 
cualidades singulares que les permiten hacer cosas que 
definitivamente no nos saldría copiar, porque son sus dones, no los 
nuestros. 

El valor de la complementariedad, de eso hablamos aquí, de que 
las personas somos piezas todas distintas, pero con un altísimo 
grado de compatibilidad que a veces ignoramos. 

Y que quien desaprovecha estas oportunidades, deja de lado una 
de las mayores chances de crecimiento individual y también de 
crecimiento en proyectos grupales, como casi les pasaba a estas 
herramientas de la carpintería, que las ramas no le permitían ver el 
bosque, y por competir desde su ego neurótico no veían que entre 
todas ellas formaban un equipo armónico, para un fin mayor que 
el de sus talentos individuales. 
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Pero, precisaron ampliar su mirada, aumentar el ángulo y darse 
cuenta de la fantástica situación de ser todos distintos pero 
necesarios el uno para el otro. 


“Todo nuestro descontento por aquello de lo que carecemos, 
procede de nuestra falta de gratitud por lo que tenemos”. 
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EL ELEFANTE ENCADENADO 


Durante la función del circo, el elefante, esa enorme bestia hacía 
despliegue de su peso, tamaño y fuerza descomunal... pero 
después de su actuación y hasta un rato antes de volver al 
escenario, quedaba sujeto solamente por una cadena que lo 
aprisionaba: una de sus patas permanecía atada a una pequeña 
estaca clavada en el suelo. Lo sorprendente aquí era que la estaca 
era solo un minúsculo pedazo de madera apenas enterrado unos 
centímetros en la tierra. Y parecía obvio que ese animal capaz de 
arrancar un árbol de cuajo con su propia fuerza, podría con 
facilidad arrancar la estaca y huir. 

El misterio se hacía evidente: ¿Qué lo mantiene atado al elefante? 
¿Por qué no huye? 

Los encargados del circo lo explicaban: “el elefante no se escapa 
porque está amaestrado”. 

Claro, solo era cuestión de imaginarse lo siguiente: cuando ese 
elefantito era pequeño, recién nacido, lo sujetaron a la estaca. En 
aquel momento el elefante empujó, tiró y sudó tratando de 
soltarse. Y a pesar de todo su esfuerzo no pudo. La estaca era 
ciertamente muy fuerte para él. 

Seguramente se durmió agotado y al día siguiente volvió a probar 
y también al otro y al que le seguía. Hasta que un día, un terrible 
día para su historia, el animal aceptó su impotencia y se resignó a 
su destino. 

Este elefante enorme y poderoso, que vemos en el circo, no se 
escapa porque cree -pobre- que NO PUEDE. 

Él tiene recuerdo de su impotencia, de aquella que sintió poco 
después de nacer. Y lo peor es que jamás se ha vuelto a cuestionar 
seriamente ese registro. Jamás... jamás... intentó poner a prueba su 
fuerza otra vez. 
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Muchos cargamos con una pesada mochila, llena de un montón de 
cosas que aseguramos que "no podemos" ser o hacer, simplemente 
porque alguna vez, antes, cuando éramos pequeños, probamos y 
no nos fue posible. 

Adversidades sufridas de niños o modelos aprendidos de nuestros 
padres o de quienes nos criaron, decisiones bajo presión, 
mandatos... todo esto o alguna de estas cosas nos dejaron 
“amaestrados” en esa impotencia. Nos dejaron convencidos de 
nuestra debilidad para esto o aquello, a pesar de que para muchas 
otras cosas seamos incluso muy fuertes. 

Es cuestión entonces de darnos hoy la posibilidad de empujar de 
nuevo, y quizás nos llevemos la sorpresa de que esta vez sí 
podamos soltarnos de esas ataduras. De esas cadenas que nos 
dejaron lejos de algunos profundos deseos y sueños personales... 
Dice Eduardo Galeano que somos lo que hacemos para cambiar lo 
que somos. 

En una entrevista le preguntaron a Chespirito qué pensaba sobre 
los héroes famosos como Superman, Batman, He Man. 
Respondió: “no son héroes. Héroe es el Chapulín Colorado porque 
heroísmo no consiste en carecer de miedo sino en superarlo. 
Batman, Superman no tienen miedo, son superpoderosos. En 
cambio el Chapulín Colorado se muere de miedo, es torpe, débil, 
tonto y conciente de esas deficiencias se enfrenta al problema ¡ése 
es un héroe!” 


“Da el primer paso ahora, no importa que no veas todo el camino 
completo. Solo da el primer paso 
y el resto del camino irá apareciendo”. 
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EL CÍRCULO DEL NOVENTA Y NUEVE 


Había una vez un rey muy triste que tenía un sirviente muy feliz. 
Todas las mañanas llegaba a traer el desayuno y despertaba al rey 
cantando y tarareando alegres canciones de juglares. Una sonrisa 
se dibujaba en su distendida cara y su actitud para con la vida era 
siempre serena y alegre. Un día el rey lo mandó a llamar. 
—Paje -le dijo—. ¿Cuál es el secreto? 
—¿Qué secreto, Majestad? 
—¿Cuál es el secreto de tu alegría? 
—¡No hay ningún secreto, Alteza! 
—No me mientas, Paje. He mandado a cortar cabezas por 
ofensas menores que una mentira. 
—No le miento, Alteza, no guardo ningún secreto. 
—¿Por qué está siempre alegre y feliz? ¿Por qué? 
—Majestad, no tengo razones para estar triste. Amo a Dios, 
Usted su Alteza me honra permitiéndome atenderlo, tengo 
mi esposa y mis hijos viviendo en la casa que la corte nos 
ha asignado, somos vestidos y alimentados y además su 
Alteza me premia de vez en cuando con algunas monedas 
para darnos algunos gustos, ¿cómo no estar feliz? 
—¡Si no me dices ya mismo el secreto, te haré decapitar! 
dijo el rey. ¡Nadie puede ser feliz por esas razones que has 
dado! 
—Pero, Majestad, no hay otro secreto. Nada me gustaría 
más que complacerlo, pero no hay nada que yo esté 
ocultando... 
—Vete, ¡vete antes de que llame al verdugo! 
El sirviente sonrió un poco asustado, hizo una reverencia y salió 
de la habitación. El rey estaba como loco. No consiguió explicarse 
cómo el Paje estaba feliz viviendo de prestado, usando ropa usada 
y alimentándose de las sobras de los cortesanos. 
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Cuando se calmó, llamó al más sabio de sus asesores y le contó su 
conversación de la mañana. 
—¿Por qué él es feliz? Ah, Majestad, lo que sucede es que 
él está fuera del círculo. 
—¿Fuera del círculo? 
—Así es. 
— Y eso es lo que lo hace feliz? 
—No Majestad, eso es lo que NO lo hace infeliz. 
—A ver si entiendo, estar en el círculo te hace infeliz. 
—Así es. 
—¿Y cómo salió? 
—Nunca entró 
—¿Qué círculo es ese? 
—El círculo del noventa y nueve. 
—Verdaderamente, no te entiendo nada. 
—La única manera para que entendiera, sería mostrárselo 
en los hechos. 
¿Cómo? 
—Haciendo entrar a tu Paje en el círculo. 
—Eso, obliguémoslo a entrar. 
—No, Alteza, nadie puede obligar a alguien a entrar en el 
círculo. 
—Entonces habrá que engañarlo. 
—No hace falta, su Majestad. Si le damos la oportunidad, 
él entrará solito, solito. Son muy pocos los capaces de 
resistirse. 
—¿Pero él no se dará cuenta de que eso es su infelicidad? 
—No, al contrario. Pensará que es su fortuna. 
—Y después, cuando se sienta infeliz, ¿no podrá salir? 
-Sí podría, pero muy pocos hombres son capaces de 
lograrlo. Les llamamos "santos". 
—Que esperas, hagamos la prueba. 
—Majestad, ¿está Usted dispuesto a perder un excelente 
sirviente para poder entender la estructura del círculo? 
-Sí 
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—Bien, esta noche lo pasaré a buscar. Debe tener preparada 
una bolsa de cuero con noventa y nueve monedas de oro, 
ni una más ni una menos. ¡Noventa y nueve! 

—¿Qué más? ¿Llevo los guardias por si acaso? 

—Nada más que la bolsa de cuero. Majestad, hasta la 
noche. 

—Hasta la noche. 


Así fue. Esa noche, el sabio pasó a buscar al rey. Juntos se 
escurrieron en los patios del palacio y se ocultaron junto a la casa 
del Paje. Allí esperaron el alba. Cuando dentro de la casa se 
encendió la primera vela, el sabio agarró la bolsa de monedas de 
oro y le pinchó un papel que decía: “Este tesoro es tuyo. Es el 
premio por ser un buen hombre. Disfrútalo. Luego ató la bolsa con 
el papel en la puerta del sirviente, golpeó y volvió a esconderse. 
Cuando el Paje salió, el sabio y el rey espiaban desde atrás de unas 
matas lo que sucedía. El sirviente vio la bolsa, leyó el papel, agitó 
la bolsa y al escuchar el sonido metálico se estremeció, apretó la 
bolsa contra el pecho, miró hacia todos lados y entró agitadamente 
a su casa, se escuchó el ruido a la tranca de la puerta. 

El sirviente dentro de la casa tiró todo lo que había sobre la mesa y 
dejó sólo la vela. Se sentó y vació el contenido de la bolsa sobre la 
mesa. Sus ojos no podían creer lo que veían ¡Era una montaña de 
monedas de oro! Él, que nunca había tocado una de estas 
monedas, tenía hoy una montaña de ellas para sí. Las tocaba y 
amontonaba, las acariciaba y hacía brillar la luz de la vela sobre 
ellas. Las juntaba y desparramaba, hacía pilas de monedas. 

Así, jugando y jugando empezó a hacer pilas de diez monedas. 
Una pila de diez, dos pilas de diez, tres pilas, cuatro, cinco, seis y 
mientras sumaba diez, veinte, treinta, cuarenta, cincuenta, sesenta 
formó la última pila: ¡nueve monedas! Su mirada recorrió la mesa 
primero, buscando una moneda más. Luego el piso y finalmente la 
bolsa. “No puede ser”, pensó. Puso la última pila al lado de las 
otras y confirmó que era más baja. ¡¡Me robaron -gritó- me 
robaron, malditos!!Una vez más buscó en la mesa, en el piso, en la 
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bolsa, en sus ropas, vació sus bolsillos, corrió los muebles, pero no 
encontró lo que buscaba. Sobre la mesa, como burlándose de él, 
una montañita resplandeciente le recordaba que había noventa y 
nueve monedas de oro “sólo noventa y nueve”. “Noventa y nueve 
monedas. Es mucho dinero”, pensó. “Pero me falta una moneda. 
Noventa y nueve no es un número completo”, pensaba. “¡Cien! es 
un número completo pero noventa y nueve, ¡no!” 

El rey y su asesor miraban por la ventana. La cara del Paje ya no 
era la misma, estaba con el ceño fruncido y los rasgos tiesos, los 
ojos se habían vuelto pequeños y arrugados y la boca mostraba 
una horrible mueca por la que se asomaban los dientes. 

El sirviente guardó las monedas en la bolsa y mirando para todos 
lados para ver si alguno de la casa lo veía, la escondió entre la 
leña. Luego tomó papel y pluma y se sentó a hacer cálculos. 
¿Cuánto tiempo tendría que ahorrar el sirviente para comprar su 
moneda número cien? 

Todo el tiempo hablaba solo, en voz alta. Estaba dispuesto a 
trabajar duro hasta conseguirla. Después quizás no necesitara 
trabajar más se dijo. Porque con cien monedas de oro, un hombre 
puede dejar de trabajar. Con cien monedas de oro un hombre es 
rico. Con cien monedas se puede vivir tranquilo. Sacó el cálculo. 
Si trabajaba y ahorraba su salario y algún dinero extra que recibía, 
en once o doce años juntaría lo necesario. 

“Doce años es mucho tiempo”, pensó. Quizás pudiera decirle a mi 
esposa que buscara trabajo en el pueblo por un tiempo. Y él 
mismo, después de todo, él terminaba su tarea en palacio a las 
cinco de la tarde, podría trabajar hasta la noche y recibir alguna 
paga extra por ello. 

Sacó las cuentas: sumando su trabajo en el pueblo y el de su 
esposa, en siete años reuniría el dinero. ¡¡¡Era demasiado 
tiempo!!! Quizás pudiera llevar al pueblo lo que quedaba de 
comida todas las noches y venderlo por unas monedas. De hecho, 
cuanto menos comieran, más comida habría para vender... 
vender... vender... estaba haciendo calor. ¿Para qué tanta ropa de 


31 





Bernardo Ramallo 


invierno? ¿Para qué más de un par de zapatos? Era un sacrificio, 
pero en cuatro años de sacrificios llegaría a su moneda cien. 
El rey y el sabio, volvieron al palacio. El Paje había entrado en el 
círculo del noventa y nueve... Durante los siguientes meses, el 
sirviente siguió sus planes tal como se le ocurrieron aquella noche. 
Una mañana, el Paje entró a la alcoba real golpeando las puertas, 
refunfuñando y amargado. 

—¿Qué te pasa? —preguntó el rey de buen modo. 

—Nada me pasa, nada me pasa. 

—Antes, no hace mucho, reías y cantabas todo el tiempo. 

—Hago mi trabajo, ¿no? ¿Qué querría su Alteza, que fuera 

su bufón y su juglar también? 


No pasó mucho tiempo antes de que el rey despidiera al sirviente. 
No era agradable tener uno que anduviera siempre nervioso y de 
mal humor. 


Todos, claramente más en estos últimos años, hemos sido 
educados y adiestrados en esta estúpida ideología: la de que 
siempre nos falta algo para estar plenos y satisfechos. Y sin eso 
que nos falta lograr, aun no nos podemos sentir completos y 
felices. 

Nos convencimos de que la felicidad es algo por conquistar. ¡Y 
no! Lo cierto es que la paz interior comienza cuando uno empieza 
a Ser lo que Es, a vibrar con lo que se Es. Luego recién de eso 
podremos ir alcanzando las metas que queremos lograr. O sea ser 
feliz es un medio, no un fin. Porque soy feliz, es que luego puedo 
estar en paz y valorar lo que tengo y soy. Solo después de eso, 
trabajo hacia mis objetivos, pero ya sin la ansiedad de que me falta 
algo, no me falta nada si sé quién soy y si convivo feliz con eso. 
Cuántas cosas cambiarían si abandonáramos el juego de la 
zanahoria frente a nuestros ojos, si saliéramos del vicioso círculo 
del novena y nueve y mejor que eso, ¡si pudiésemos disfrutar de 
nuestros tesoros tal como están! 
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“Disfruta de las pequeñas cosas, porque tal vez un día vuelvas la 
vista atrás 
y te des cuenta de que eran las cosas grandes”. 
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TUS PERTENENCIAS 


Un hombre murió inoportunamente. Al darse cuenta vio que se 
acercaba Dios y que llevaba una maleta consigo. Y Dios le dijo: 

— Bien hijo es hora de irnos. 

El hombre asombrado preguntó: 

— ¿Ya? ¿Tan pronto? Perooo... ¡tenía muchos planes...! 

— Lo siento hijo, pero es el momento de tu partida. 

— ¿Qué traes en la maleta? —preguntó el hombre a Dios. 

— Traigo tus pertenencias 

— ¿Mis pertenencias? ¿Traes mis cosas, mi ropa, mi dinero? 

Dios le respondió: 

— Eso nunca te perteneció, eran de la Tierra. 

— ¿Traes entonces mis recuerdos? 

— Esos nunca te pertenecieron, eran del tiempo. 

— ¿Traes mis talentos pues? 

— Esos no te pertenecieron, eran de las circunstancias. 

— ¿Traes a mis amigos, a mis familiares, mis hijos? 

— Lo siento hijo, ellos nunca te pertenecieron, eran del camino. 

— Entonces ¿traes mi alma? 

— No, tampoco nunca te perteneció, es mía. 

Entonces el hombre lleno de miedo, le arrebató a Dios la maleta y 
al abrirla se dio cuenta de que estaba vacía. Con una lágrima de 
desamparo brotando de sus ojos, el hombre le dijo a Dios: 

— ¡¿Perooo es que nunca tuve nada?! 

— Sí hijo mío, cada uno de los momentos que viviste fueron solo 
tuyos. ¡La vida es solo un momento! ¡Un momento solo tuyo! 








Por eso, definitivamente debemos entregarnos a disfrutar de 
nuestros momentos en su totalidad. Que nada de lo que creés que 
te pertenece te detenga. 

Las cosas materiales y todo lo demás por lo que luchaste, los 
status que obtuviste, los logros, los proyectos, el trabajo... todo se 
queda aquí. Nada de nada nos llevamos, salvo los momentos 
vividos y disfrutados. 
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Es la sensación de posesión lo que nos enferma, es ese apego 
neurótico a las cosas, a las personas, a los resultados lo que con 
frecuencia nos hace sentir frustrados, solos. Perdemos o solo 
imaginamos que pudiésemos perderlo: una situación económica, 
un status, una relación, un empleo, y nos sentimos derrumbados. 

A veces no dejamos crecer y despegar a nuestros hijos, pareja, o a 
nuestro empleado o compañero de trabajo, por miedo a perderlos o 
a que su libertad nos traiga pesar. 

También nos pasa de no disfrutar de las cosas en las que 
invertimos tiempo y ganas porque no resultaron lo que 
pensábamos, o sea por estar apegados a los resultados. 

¡Basta entonces de apegarnos a las cosas buenas o malas como si 
fueran definitivas! Si son buenas deseamos tanto que permanezcan 
para siempre, que nos desilusionamos y enojamos si pasa que al 
tiempo las perdemos; y si son malas, tememos tanto a la desgracia 
que también nos parece que ese momento será eterno. Una vez 
leyendo un cuento, recuerdo que allí el sabio le decía al rey cuál 
era la cura para esas eternas inestabilidades que este rey sufría. Le 
dijo, recuerda la siguiente frase a cada instante: “esto también 
pasará”. 

Entonces, ¡basta de apegarte a las cosas de tu vida como si fueras 
su dueño! ¡No te adueñes de nada ni de nadie, no te pertenecen de 
verdad! Sé inteligente, viví el ahora, viví al cien por ciento tu vida, 
disfrutando de lo que único que de ella es tuyo: los momentos. 


“La vida es una obra de teatro que no permite ensayos. Por eso 
canta, ríe, baila, llora y vive intensamente 
cada momento, antes de que el telón se baje y la obra termine sin 
aplausos”. 
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EL LADRILLO 


José iba en su nuevo automóvil, un gran Jaguar a mucha 
velocidad. ¿La razón? Llegaría tarde al trabajo si no corría. 

Su Jaguar rojo brillante era una de sus más preciadas posesiones, 
cuando súbitamente... ¡Un ladrillo se estrelló en la puerta de atrás! 
José frenó el auto y dio reversa hasta el lugar de donde el ladrillo 
había salido. 

Se bajó del automóvil y vio a un niño sentado en el piso. Lo 
agarró, lo sacudió y le gritó muy enojado: “¿Qué demonios 
hiciste? ¡Te va a costar muy caro lo que le hiciste a mi auto! ¿Por 
qué me tiraste un ladrillo?” 

El niño llorando, le contestó: “Lo siento, señor, pero no sabía qué 
hacer, mi hermano se cayó de su silla de ruedas y está lastimado, y 
no lo puedo levantar yo solo. ¡Nadie quería detenerse a 
ayudarme!” 

José sintió un nudo en la garganta, fue a levantar al joven, lo sentó 
en su silla de ruedas, y lo revisó. Vio que sus raspaduras eran 
menores, y que no estaba en peligro. 

Mientras el pequeño de siete años empujaba a su hermano en la 
silla de ruedas hacia su casa, José caminó lentamente a su Jaguar, 
pensando... 

José reflexionó profundamente sobre lo que le pasó y decidió 
nunca llevar a reparar el auto. Dejó la puerta como estaba, para 
hacerle recordar que no debía ir a través de la vida tan 
rápido como para que alguien tenga que tirarle un ladrillo para 
llamar su atención. 
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Y vos, ¿has recibido algún ladrillazo últimamente? ¿Te sentís 
seguro de registrar qué les pasa, cómo se sienten tus hijos, tu 
pareja, tus padres, tus amigos? 

¿O probablemente andás tan rápido que no te das cuenta de 
algunas cosas importantísimas que suceden en tu vida? 

¿O vas tan rápido que no logran alcanzarte los ladrillos que te 
lanzan? 

Fracasa quien cometió un error y aun no supo convertirlo en 
sabiduría personal. 

Le preguntaron a la Madre Teresa: “¿qué puedo hacer para la paz 
mundial”, respondió ella: “vé a casa y ama a tu familia?” 


“Tu tarea no es buscar el amor, sino buscar y derribar dentro de 
ti todas las barreras que has construido en contra de él”. 
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¿ZANAHORIA, HUEVO O CAFÉ? 


Una hija se quejaba ante su padre acerca de su vida y cómo las 
cosas le resultaban tan difíciles. No sabía cómo hacer para seguir 
adelante y creía que se daría por vencida. Estaba cansada de 
luchar. Parecía que cuando solucionaba un problema, aparecía 
otro. 

Su padre, un chef de cocina, la llevó a su lugar de trabajo. Allí 
llenó tres ollas con agua y las colocó sobre fuego fuerte. Pronto el 
agua de las tres ollas estaba hirviendo. En una olla colocó 
zanahorias, en otra colocó huevos y en la última colocó granos de 
café. Las dejó hervir sin decir palabra. 

La hija esperó impacientemente, preguntándose qué estaría 
haciendo su padre. A los veinte minutos el padre apagó el fuego. 
Sacó las zanahorias y las colocó en un tazón. Sacó los huevos y 
los colocó en otro plato. Finalmente, coló el café y lo puso en un 
tercer recipiente. 

Mirando a su hija le dijo: "Hija, ¿qué ves?" 

"Zanahorias, huevos y café" fue su respuesta. 

La hizo acercarse y le pidió que tocara las zanahorias. Ella lo hizo 
y notó que estaban blandas. Luego le pidió que tomara un huevo y 
lo rompiera. Luego de sacarle la cáscara, observó el huevo duro. 
Luego le pidió que probara el café. Ella sonrió mientras disfrutaba 
de su rico aroma. 

Humildemente la hija preguntó: "¿Qué significa esto papá?" 

Él le explicó que los tres elementos habían enfrentado la misma 
adversidad: el agua hirviendo, pero habían reaccionado en forma 
diferente. La zanahoria llegó al agua fuerte, dura; pero después de 
pasar por el agua hirviendo se había vuelto débil, fácil de 
deshacer. 

El huevo había llegado al agua frágil, su cáscara fina protegía su 
interior líquido; pero después de estar en agua hirviendo, su 
interior se había endurecido. 


38 


Cuentos para arreglar el mundo 


Los granos de café sin embargo eran únicos, después de estar en 
agua hirviendo, ¡habían cambiado al agua misma! 
"¿Cuál sos vos?", le preguntó a su hija. "Cuando la adversidad 
llama a tu puerta, ¿cómo respondés? ¿Sos una zanahoria que 
parece fuerte pero que cuando la adversidad y el dolor te tocan, te 
volvés débil y perdés tu fortaleza? 

¿Sos un huevo, que comenzás con un corazón maleable, poseías 
un espíritu fluido, pero después de una adversidad te has vuelto 
duro y rígido? Por fuera te ves igual, pero ¿sos amargado y áspero, 
con un espíritu y un corazón endurecido? 

¿O sos como un grano de café? El café cambia al agua hirviendo, 
o sea modifica al elemento mismo que le causa dolor. Cuando el 
agua llega al punto de ebullición el café alcanza su mejor sabor. Si 
sos como el grano de café, cuando las cosas se ponen peor, vos 
reaccionás mejor y hacés que las cosas a tu alrededor mejoren”. 








Dicen que Dios aprieta pero no ahorca. O que no pone más peso 
sobre nuestras espaldas que el que podamos cargar. Las 
situaciones de vida que nos ahogan y confunden, siempre son 
escuela, es decir lecciones que se nos pusieron delante para que 
algo aprendamos, algo que no habíamos aprendido antes y que ya 
nos llegó la hora de hacerlo para poder seguir adelante más 
maduros y mejor armados, acorde a lo que nuestra vida nos está 
exigiendo en ese momento. 

Si podés verlo de esta manera dejarás de lado posibles 
victimizaciones o rencores o endurecimientos, y comprenderás 
que cada escollo es un peldaño que te impulsará más arriba en tu 
crecimiento espiritual. Y que por lo tanto, al margen de que nos da 
tristeza o bronca tener problemas, de que no nos hacen sonreír 
mientras tanto, ellos instan a que des tu mayor esfuerzo y buena 
predisposición, ya que los frutos serán gozados (por vos y los de 
tu alrededor) en solidez, sanación y elevación de tu conciencia. 


“Mirá a tu problema de frente y preguntale: ¿qué me querés 
enseñar? 
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CUÁNTO VALÉS 


Alfredo, con el rostro abatido de pesar se reúne con su amiga 
Marisa en un bar a tomar un café. 

Deprimido descargó en ella sus angustias... que el trabajo, que el 
dinero, que la relación con su pareja, que su vocación... todo 
parecía estar mal en su vida. 

Marisa introdujo la mano en su cartera, sacó un billete de cien 
dólares y le dijo: 

Alfredo, ¿querés este billete? 

Alfredo, un poco confundido al principio, inmediatamente le dijo: 
-Claro Marisa... son cien dólares, ¿quién no los querría? 

Entonces Marisa tomó el billete en uno de sus puños y lo arrugó 
hasta hacerlo un pequeño bollo. Mostrando la estrujada pelotita 
verde a Alfredo volvió a preguntarle: 

-Y ahora ¿igual lo querés? 

—Marisa, no sé qué pretendés con esto, pero siguen siendo cien 
dólares, claro que los tomaré si me los das. 

Entonces Marisa desdobló el arrugado billete, lo tiró al piso y lo 
pisoteó con su pie en el suelo, levantándolo luego sucio y 
marcado. 

—¿Lo seguís queriendo? 

—Mirá Marisa, sigo sin entender qué pretendés, pero ese es un 
billete de cien dólares y mientras no lo rompás, conserva su 
valor... 

—Entonces Alfredo, debés saber que aunque a veces algo no salga 
como querés, aunque la vida te arrugue o pisotee, seguís siendo 
tan valioso como siempre lo has sido... lo que debés preguntarte es 
cuánto valés en realidad y no calificarte según lo golpeado que 
puedas estar en un momento determinado o peor, según cómo te 
valora otra persona. 
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Cuántas veces dudamos de nuestro propio valor, distorsionamos 
todo lo que somos y lo que valemos por estar contaminados por 
algún sinsabor. ¡No podemos valer según cómo nos vaya en la 
vida, porque de ese modo nos recotizaríamos periódicamente! 

Uno vale siempre lo mismo, en las buenas y en las malas uno 
posee siempre el mismo valor: el de ser quien es, un ser único e 
irrepetible. Que me “pusieron” a la vida a aprender y a disfrutar, y 
no a desviarme ante las dificultades y volver una y otra vez a 
dudar sobre el valor de mi vida. 


“Para ser fuerte no es necesario que puedas levantar mucho peso. 
Con levantar el tuyo cada vez que lo necesites es suficiente”. 
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EL GUSANO Y EL ESCARABAJO 


Había una vez un gusano y un escarabajo que eran muy amigos, 
pasaban charlando y compartiendo momentos durante largas 
horas. El escarabajo era consciente de que su amigo el gusano era 
muy limitado en movilidad, que tenía una visión muy restringida y 
que era muy tranquilo comparado con los de su especie. 

El gusano era a su vez muy consciente de que su amigo el 
escarabajo venía de otro ambiente, comía cosas que le parecían 
desagradables y era muy acelerado para su estándar de vida, que 
tenía una imagen grotesca y hablaba con mucha rapidez. 

Un día, la compañera del escarabajo le cuestionó la amistad con el 
gusano. ¿Cómo era posible que caminara tanto para ir al encuentro 
del gusano? A lo que él respondió que lo hacía porque el gusano 
estaba limitado en sus movimientos como para trasladarse hasta él. 
Continuó cuestionándole. ¿Por qué seguía siendo amigo de un 
insecto que no le regresaba los saludos efusivos que el escarabajo 
hacía desde lejos? Respondió el escarabajo que eso él lo 
comprendía, ya que sabía de su limitada visión, muchas veces ni 
siquiera sabía que alguien lo saludaba y cuando se daba cuenta, no 
distinguía si se trataba de él para contestar el saludo. 

Sin embargo calló para no discutir con su compañera. Fue tanta la 
insistencia de la escarabaja y tantos sus argumentos cuestionando 
la amistad, que su compañero el escarabajo decidió poner 
distancia a esa amistad y se alejó del gusano, aunque también lo 
hizo para poner a prueba esa amistad, y esperar a que el gusano lo 
buscara a él, ya que tanto le dijo la escarabaja que llegó a dudar de 
si el gusano realmente valía la pena como amigo. 

Pasó el tiempo y la noticia llegó: el gusano estaba muriendo, pues 
su organismo lo traicionaba por tanto esfuerzo, cada día 
emprendía el camino para llegar hasta su amigo el escarabajo y la 
noche lo obligaba a retornar hasta su lugar. 
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El escarabajo decidió ir a ver si podía encontrarlo, y salió, sin 
preguntar a su compañera qué opinaba. En el camino varios 
insectos le contaron las peripecias del gusano por saber qué le 
había pasado a su amigo. Le contaron de cómo se exponía día a 
día para ir a dónde él se encontraba, pasando cerca del nido de los 
pájaros. De cómo sobrevivió al ataque de las hormigas y así 
sucesivamente. 

Llegó el escarabajo hasta el árbol en que yacía el gusano 
esperando ya el momento final. Al verlo acercarse, el gusano 
apenas con un hilo de vida, le dijo cuánto le alegraba que se 
encontrara bien. Que se había asustado porque no fue más a 
visitarlo y creyó que algo malo le había pasado, y que por eso 
salió a buscarlo. 

Sonrió por última vez y se despidió de su amigo, en paz, sabiendo 
que nada malo le había pasado a éste. 

El escarabajo avergonzado de sí mismo, sintió una profunda 
tristeza por haber permitido que las opiniones de otros, minaran su 
amistad con el gusano. Sintió dolor por haber perdido muchas 
horas de regocijo que las charlas con su amigo le proporcionaban. 
Y sobre todo por haberlo puesto en situación de riesgo, la cual 
finalmente le causó la muerte. 

Al final entendió que el gusano, siendo tan diferente, tan limitado 
y tan distinto a él, era su amigo, a quien respetaba y quería, porque 
a pesar de pertenecer a otra especie, le ofreció su amistad. ¡Y eso 
no es poco! 

El escarabajo aprendió una lección ese día: que ni el tiempo, ni la 
distancia destruyen una amistad, si no que la destruyen nuestras 
dudas y nuestros temores. Y nuestros alejamientos. 

Y cuando perdés un amigo una parte de vos se va con él. Las 
frases, los gestos, los temores, las alegrías e ilusiones. 

El escarabajo murió después de un tiempo. Nunca se le escuchó 
quejarse de quien mal lo aconsejó, pues fue decisión propia el 
prestar oídos a las críticas sobre su amigo. 
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Esta historia fabulada nos viene a hacer pensar sobre cuidar 
nuestras amistades o nuestras relaciones sentimentales también, 
valorar esos vínculos que uno eligió para su vida y que a veces 
tiemblan porque escuchamos por demás las opiniones del resto. 

Si tenés un amigo o una pareja que solo ustedes dos saben los 
motivos de por qué se siguen eligiendo, no pongas en duda lo que 
es, pues sembrando dudas cosecharás temores y distancias. 

No te fijes demasiado en cómo habla, cuánto tiene, qué elige o qué 
hace. Reconocé la riqueza de quien es diferente a vos y está 
dispuesto a compartir a tu lado momentos de su vida, a brindarte 
eso que es, brindarte su presente, su pasado, y a veces también su 
futuro. 

El gusano, nos enseñó a buscar día a día a su amigo el escarabajo, 
sin fijarse en sus limitaciones ni en las diferencias notables que 
había entre ellos. Solo buscó saber cómo se encontraba su amigo. 
Nos enseñó qué es lo que realmente importa. 

“Si hacés un bien, nunca lo recuerdes. Si lo recibís, nunca lo 
olvides” 
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LOS NIÑOS Y EL HIELO 


Cuentan que en la periferia de una ciudad canadiense, en un 
soleado día de invierno dos niños patinaban alegremente sobre una 
laguna congelada. 

Los niños jugaban sin preocupación, al no percibir el peligro que 
corrían, ya que por sectores el hielo era muy delgado. 

Cuando de pronto, el hielo se reventó y uno de los niños cayó al 
agua. 

El otro niño, viendo que su amiguito se ahogaba debajo del hielo, 
tomó una piedra y empezó a golpear con todas sus fuerzas hasta 
que logró quebrarlo y así salvar a su amigo. 

Cuando llegaron los bomberos y vieron lo que había sucedido, se 
preguntaron: ¿Cómo un niño tan pequeño fue capaz de romper un 
hielo de más de cinco centímetros de ancho? ¡El hielo está muy 
grueso, es imposible que lo haya podido quebrar, con esa piedra y 
sus manos tan pequeñas! 

En ese instante apareció un anciano, quien les dijo: 

—Yo sé cómo lo hizo. 

—¿Cómo? —le preguntaron y contestó: 

—No había nadie a su alrededor que le dijera que era imposible que 
lo pudiera hacer. 








Es muy potente la fuerza de sugestión que tienen en la niñez, 
aquellas palabras de algún adulto descreyendo de que pudiéramos 
lograr esto o aquello. 

Debemos detectar si alguna de las cosas que nunca nos atrevimos 
a hacer, es porque quizás sigue actuando dentro de nosotros, como 
una programación, algún concepto prejuicioso o descalificatorio 
sobre nuestras capacidades. Y que la escuchamos de un adulto 
cercano cuando fuimos niños o jóvenes. 

Muchas veces la falta de fe que nos tenemos frente a algún 
desafío, se originó en una injusta falta de fe que alguien tuvo hacia 


45 








Bernardo Ramallo 


nosotros, y eso hirió nuestra autovalía y no dejó sacar todo nuestro 
potencial. 

Detectá esos mensajes inhibitorios que viven dentro tuyo. Y 
desactivado eso, descubrirás una fuerza desconocida para ir por 
aquello que deseás y aun nunca te atreviste. 


“Nunca sabés lo fuerte que sos, hasta que ser fuerte es tu única 
opción”. 
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CUÁL ES TU CUERDA 


Cuentan que un alpinista, desesperado por conquistar el 
Aconcagua inició su travesía, después de años de preparación. 
Pero quería la gloria para él solo, por lo tanto subió sin 
compañeros. 
Empezó a subir y se le fue haciendo tarde, y más tarde... 
Pero, obsesionado, no se preparó para acampar, sino que decidió 
seguir subiendo decidido a llegar a la cima. 
Oscureció, la noche cayó con gran pesadez en la altura de la 
montaña, ya no se podía ver absolutamente nada. Todo era negro, 
cero visibilidad, no había luna y las estrellas estaban cubiertas por 
las nubes. 
Subiendo por un acantilado, a solo cien metros de la cima, se 
resbaló y se desplomó por los aires... Caía a una velocidad 
vertiginosa, solo podía ver raudas manchas cada vez más oscuras 
que se deslizaban por la misma oscuridad y sentir la terrible 
sensación de ser succionado por la gravedad. 
Seguía cayendo... Y en esos angustiantes momentos, pasaron por 
su mente todos sus gratos y no tan gratos momentos de la vida; 
pensaba que iba a morir. Sin embargo, de repente sintió un tirón 
tan fuerte que casi lo parte en dos... ¡Sí!, como todo alpinista 
experimentado, había clavado estacas de seguridad con candados a 
una larguísima soga que lo amarraba de la cintura. En esos 
momentos de quietud, suspendido por los aires, no le quedó más 
que gritar: 

—¡Ayúdame Dios Mío...! 
De repente una voz grave y profunda le contestó desde los cielos: 

—¿Qué quieres que haga, Hijo Mío? 

—¡Sálvame, Dios Mío! 

—¿Realmente crees que te pueda salvar? 

—¡Por supuesto, Señor...! 

—Entonces corta la cuerda que te sostiene... 
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Hubo un momento de silencio y quietud. El hombre se aferró más 
a la cuerda y reflexionó... 

Cuenta el equipo de rescate que al otro día encontraron colgado a 
un alpinista congelado, muerto, agarrado fuertemente con las 
manos a una cuerda. ¡A tan sólo dos metros del suelo! 








Y vos ¿qué tan confiado estás de tu cuerda? ¿Por qué no la soltás? 
¿Creés que te dejás ayudar? ¿De qué pensás que te protegés 
agarrándote a esa cuerda? ¿Y si agarrándote así en realidad estás 
secándote como una rama? 


“A veces le suplicamos a Dios que nos saque de esa situación, 
cuando fue él quien nos la puso en nuestra vida para cambiarnos. 
Solo se irá cuando hayamos aprendido lo que precisábamos”. 
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EL PESCADOR 


Iba un ejecutivo paseando por una bonita playa vestido con sus 
bermudas (de marca), sus gafas de sol (también con marca muy 
visible), su polo (con mucha marca), su gorra (con marca 
destacada), su reloj (de marca y carísimo), su calzado deportivo y 
su gomina en el pelo. 

Eran las dos de la tarde cuando se encontró con un pescador que 
felizmente recogía sus redes llenas de pescado y amarraba su 
pequeña barca. El ejecutivo se le acercó... 

- ¡Ejem! Perdone, pero lo he visto llegar con el barco y descargar 
el pescado... ¿No es muy temprano para volver de faenar? El 
pescador lo miró de reojo y sonriendo mientras recogía sus redes, 
le dijo: 

—¿Temprano? ¿Por qué lo dice? De hecho yo ya he terminado mi 
jornada de trabajo y he pescado lo que necesito. 

- ¿Ya terminó hoy de trabajar? ¿A las dos de la tarde? ¿Cómo es 
eso posible? -dijo incrédulo, el ejecutivo. El pescador, 
sorprendido por la pregunta, le respondió: 

—Mire, yo me levanto por la mañana a eso de las siete, desayuno 
con mi mujer y mis hijos, luego los acompaño al colegio, y a eso 
de las diez me subo a mi barca, salgo a pescar, faeno durante 
cuatro horas y a las dos estoy de vuelta. Con lo que obtengo en 
esas cuatro horas tengo suficiente para que vivamos mi familia y 
yo, sin holguras, pero felizmente. Luego voy a casa, como 
tranquilamente, duermo la siesta, voy a recoger a los niños al 
colegio con mi mujer, paseamos y conversamos con unos amigos, 
volvemos a casa, cenamos y nos metemos en la cama, felices. 

El ejecutivo intervino y le dijo: 

—Verá, si me lo permite, le diré que está usted cometiendo un 
grave error en la gestión de su negocio, soy experto en Empresas y 
emprendimientos, podría ayudarlo porque su “umbral de máxima 
competencia” seguro que está muy lejos de ser alcanzado. 
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El pescador lo miraba con cara de no entender exactamente 
adónde quería llegar. Y el ejecutivo siguió: 
-Podría sacar muchísimo más rendimiento de su barco si trabajara 
más horas, por ejemplo, de ocho de la mañana a diez de la noche. 
El pescador entonces se encogió de hombros y le dijo: 

—Y eso, ¿para qué? 

—¡¿Cómo que para qué?! ¡Obtendría por lo menos el triple de 
pescados! ¡¿O es que no ha oído hablar de las economías de 
escala, del rendimiento marginal creciente, de las curvas de 
productividad ascendentes?! En fin, quiero decir que con los 
ingresos obtenidos por tal cantidad de pescado, pronto, en menos 
de un año, podría comprar otro barco mucho más grande y 
contratar un patrón... 

El pescador volvió a intervenir: 

—¿Otro barco? ¿Y para qué quiero otro barco y además un patrón? 
—¿Que para qué lo quiere? ¡¿No lo ve?! ¿No se da cuenta de que 
con la suma de los dos barcos y doce horas de pesca por barco 
podría comprar otros dos barcos más en un plazo de tiempo 
relativamente corto? ¡Quizás dentro de dos años ya tendría cuatro 
barcos, mucho más pescado cada día y mucho más dinero 
obtenido en las ventas de su pesca diaria! 

Y el pescador volvió a preguntar: 

—Pero todo eso, ¿para qué? 

—¡Hombre! ¡¿Pero está ciego o qué?! Porque entonces, en el plazo 
de unos veinte años y reinvirtiendo todo lo obtenido, tendría una 
flota de unos ochenta barcos, repito, ¡ochenta barcos! ¡Qué 
además serían diez veces más grandes que la barcucha que tiene 
actualmente! 

Y de nuevo, riendo, el pescador volvió: 

—¿Y para qué quiero yo todo eso? 

Y el ejecutivo, desconcertado por la pregunta y gesticulando 
exageradamente, le dijo: 

¡Cómo se nota que usted no tiene visión empresarial ni 
estratégica ni nada de nada! ¿No se da cuenta de que con todos 
esos barcos tendría suficiente patrimonio y tranquilidad económica 
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como para levantarse tranquilamente por la mañana a eso de las 
nueve, desayunar con su mujer e hijos todo el tiempo que quiera, 
llevarlos al colegio, salir a pescar por placer a eso de las diez y 
sólo durante cuatro horas, volver a comer a casa, hacer la siesta 
todo lo que desee, visitar a sus amigos cuando quiera verlos...? 

El pescador respondió: 

—¿Y eso no es todo lo que acaso ya tengo ahora? 








¡Cuántas vidas desperdiciadas buscando lograr una “felicidad” 
que ya tienen pero que no ven, y la depositan en el crecimiento 
económico! 

Nadie es feliz sin antes valorar y agradecer lo que es y obtuvo en 
su vida. No debemos llevar por eso una vida resignada o mediocre, 
sin metas, pero atención con sobreexigirse y así despistar del 
camino, me refiero a poner el trabajo como un fin en lugar de 
como un medio. ¿Vivir para trabajar de verdad podría tener algún 
sentido? 

Trabajemos para desarrollar nuestras vocaciones y 
potencialidades, sin volvernos autómatas de ello, sin la avaricia de 
correr tras resultados económicos que quizás solo nos alejen de 
nuestras metas de autosuperación personal y desarrollo espiritual. 
La vida es materia y espíritu, seamos equilibrados ante esos dos 
grandes órdenes. Porque más tenemos y más a veces aplastamos 
nuestra capacidad de disfrutar y saborear eso obtenido. 


“Quien no encaja en el mundo está más cerca de encontrarse a sí 
mismo”. 
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EMPUJA LA VAQUITA 


Un maestro samurai paseaba por un bosque con su fiel discípulo, 
cuando vio a lo lejos un sitio de apariencia pobre, y decidió 
acercarse al lugar. 

Durante la caminata le comentó al aprendiz sobre la importancia 
de realizar visitas, conocer personas y las oportunidades de 
aprendizaje que obtenemos de estas experiencias. 

Llegando, constató la pobreza del sitio. Los habitantes: una pareja 
y tres hijos, la casa de madera, vestidos con ropas sucias y 
rasgadas, sin calzado. Entonces se aproximó al señor, 
aparentemente el padre de familia y le preguntó: 

"En este lugar no existen posibilidades de trabajo ni puntos de 
comercio tampoco, ¿cómo hacen usted y su familia para sobrevivir 
aquí?" 

El señor calmadamente respondió: "amigo mío, nosotros tenemos 
una vaquita que nos da varios litros de leche todos los días. Una 
parte del producto la vendemos o lo cambiamos por otros 
alimentos en la ciudad vecina y con la otra parte producimos 
queso, cuajada, etcétera, para nuestro consumo y así es como 
vamos sobreviviendo." 

El sabio agradeció la información, contempló el lugar por un 
momento, luego se despidió y se fue. 

En el medio del camino, miró hacia su fiel discípulo y le ordenó: 
"Busque la vaquita, llévela al precipicio de allí enfrente y 
empújela al barranco." 

El joven espantado vio al maestro y le cuestionó esa orden, le dijo 
que eso muy cruel, ya que la vaquita era el único medio de 
subsistencia de aquella pobre familia. Mas como percibió el 
silencio absoluto del maestro, fue a cumplir la orden. Así que 
empujó a la vaquita por el precipicio y la vio morir. 

Aquella escena quedó grabada en la memoria del joven durante 
largo tiempo. 
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A los dos años, no pudo soportarlo más, agobiado de culpa por 
obedecer esa orden tan agresiva, resolvió abandonar las 
enseñanzas del maestro samurai y regresar a aquel lugar y contarle 
todo a la familia, pedir perdón y ayudarlos. 

Así lo hizo, marchó a pie y a medida que se aproximaba al lugar 
veía todo muy bonito, con árboles floridos, plenamente habitado, 
una linda casa y algunos niños jugando en el jardín. 

El joven se sintió triste y desesperado porque al ver eso imaginó 
que aquella humilde familia tuvo que vender su terreno para 
sobrevivir tras la muerte de la vaquita. Entonces ansioso aceleró el 
paso y llegando allá, fue recibido por un señor muy simpático. 

El jóven preguntó por la familia que vivía en ese lugar hacía unos 
dos años. El señor respondió que seguía allí. ¡Que eran ellos 
mismos! Sorprendido y descreído, el joven entró corriendo a la 
casa y confirmó que era la misma familia que visitó hacía algunos 
años con el maestro. 

Elogió el lugar y le preguntó al señor (al dueño de la vaquita): 
"Pero dígame... ¿Cómo hizo para mejorar este lugar y cambiar así 
tanto la vida que llevaban?" 

El señor entusiasmado le respondió: 

"Nosotros teníamos una vaquita que un día cayó por el precipicio 
y murió, de ahí en adelante nos vimos en la necesidad de hacer 
otras cosas y desarrollar otras habilidades que no sabíamos que 
teníamos. Así alcanzamos esta situación de bienestar que sus ojos 
ven ahora.” 








Todos nosotros tenemos una vaquita que nos proporciona alguna 
cosa básica para nuestra supervivencia. Aunque en realidad lo que 
nos brinda es una convivencia con la rutina y nos hace 
dependientes de ella. Y nuestro mundo se termina reduciendo a lo 
que esa “vaquita” nos brinda. 

¡Por eso es sumamente importante que descubras en tu vida cuál 
es tu vaquita! ¡ni bien la identifiques ya estarás listo para 
empujarla por el precipicio! 
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¡Y luego de empujarla descubrirás las cualidades que estaban allí, 
escondidas adentro tuyo, esperando el momento de salir a la luz 
para ser exploradas y explotadas! Cabría decir aquí... ¡que la 
incomodidad nos haga libres! 

Cuentan que a Albert Einsten le preguntaron qué era para él la 
locura. Respondió: “locura es seguir haciendo lo mismo y esperar 
resultados diferentes”. 


“La adversidad tiene el don de despertar talentos que en la 
comodidad hubiesen permanecido dormidos”. 
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CUESTIÓN DE PERSPECTIVA 


En un país de Sudamérica, una industria de calzados desarrolló un 
proyecto para exportar zapatos a la India. La gerencia de la 
empresa envió a sus dos mejores consultores a puntos diferentes 
de dicho país, para hacer las primeras observaciones del potencial 
de compra de aquel futuro mercado. 

Después de algunos días de investigación, uno de los consultores 
manda el siguiente mail a la gerencia de la industria: 

"Señores, cancelen el proyecto de exportación de zapatos para la 
India. Aquí nadie usa zapatos". 

Sin saber de ese mail, algunos días después, el segundo consultor 
manda el siguiente mensaje: 

"Señores, tripliquen el proyecto de exportación de zapatos para la 
India. Aquí todavía nadie usa zapatos." 








Como podés apreciar, la misma situación era un tremendo 
obstáculo para uno de los consultores y una fantástica oportunidad 
para el otro. De la misma forma, todo en la vida puede ser visto de 
diferentes maneras y con enfoques distintos, hasta como en este 
caso ¡con enfoques diametralmente opuestos! 

Estamos a veces muy seguros y cerrados con la interpretación que 
nosotros le dimos y desconocemos que existen otras maneras de 
ver una situación. El mundo es un espejo que te devuelve el reflejo 
de tus propios pensamientos. Algunos creen que esto incluso es 
una ley del universo, bajo la cual, para los buenos o malos 
resultados, absolutamente todos estamos sujetos a ella. Se la 
denomina ley de atracción. 

La manera como vos enfrentás a la vida, entonces ¡es la que hace 
toda la diferencia! ¡La mejor manera de predecir tu futuro es 
inventándolo! 

“Las oportunidades se multiplican a medida que se toman”. 
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LA CIEGA 


Había una ciega sentada en la calle, con una taza y un pedazo de 
cartón, escrito con tinta negra, que decía: 

"Por favor, ayúdenme, soy ciega" 

Un creativo de publicidad que pasaba frente a ella, se detuvo y 
observó unas pocas monedas en la taza. Sintió pena y quiso 
ayudarla. 

Sin pedirle permiso tomó su cartel, lo dio vuelta, tomó un 
marcador negro que él llevaba y escribió otro anuncio. Volvió a 
poner el pedazo de cartón sobre los pies de la ciega y se fue. 

Por la tarde el creativo volvió a pasar frente a la ciega que pedía 
limosnas; ¡su taza estaba llena de billetes y monedas! 

La ciega reconoció sus pasos y le preguntó si había sido él, el que 
reescribió su cartel y sobre todo, quería saber qué había cambiado 
en el texto. 

El publicista le contestó: 

"Nada que no sea tan cierto como tu anuncio, pero con otras 
palabras". 

Sonrió y siguió su camino. El nuevo mensaje decía: 

"Hoy es primavera y no puedo verla" 








Cambiá de estrategia cuando no te sale algo, y verás que puede 
que resulte mejor de esa manera. Sé creativo para resolver 
circunstancias. 

Nadie debería ser esclavo de sus problemas: cuando intentés hacer 
las cosas de manera distinta, cuando modifiqués las tácticas que 
venís probando, vas a estar más libre de esos problemas que te 
esclavizan o más cerca de concretar esas cosas que soñás que se te 
den. 

Dice Chamalú que la vida es un pretexto para evolucionar. 


“No cambies tus sueños, cambia tus métodos”. 
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EL PERRO Y EL CONEJO 


Un señor les regaló un conejo a sus hijos. A su vez, los hijos del 
vecino le pidieron una mascota a su padre, y éste les compró un 
cachorro Pastor Alemán. 

El vecino exclamó: 

— ¡Pero él se comerá a mi conejo! 

— De ninguna manera, mi pastor es cachorro. Crecerán juntos, y 
serán amigos. Yo entiendo mucho de animales. No habrá 
problemas. 

Y parece que el dueño tenía razón. El perro y el conejo crecieron 
juntos y se hicieron amigos. Era normal ver al conejo en el patio 
del perro y al revés. 

Un viernes, el dueño del conejo se fue a pasar un fin de semana a 
la playa con su familia. 

El domingo en la tarde el dueño del perro y su familia tomaban 
una merienda, cuando entró el can a la cocina. Traía al conejo 
entre los dientes, sucio de sangre y tierra, y además muerto. Casi 
matan al perro de tanto agredirlo. 

Decía el hombre: 

— El vecino tenía razón, ¿y ahora qué haremos? 

La primera reacción fue echar al animal de la casa como castigo, 
además de los golpes que ya le habían dado. 

En unas horas los vecinos iban a llegar. Todos se miraban, 
mientras el perro afuera lamía sus heridas. 

Al llegar los vecinos se sintieron los gritos de los niños. 

No pasaron cinco minutos cuando el dueño del conejo vino a tocar 
a la puerta, algo extrañado. 

— ¿Qué paso? —le dijo su vecino. 

— El conejo murió. 

— ¿Murió? 

— Sí, murió el viernes. 
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— ¿Murió el viernes? 
— Sí, fue antes de que viajáramos. Los niños lo habían enterrado en 
el fondo del patio... 


El gran personaje de esta historia es el perro. Imaginemos al 
pobrecito, desde el viernes buscando en vano por su amigo de la 
infancia. Después de mucho olfatear, descubrió el cuerpo 
enterrado. ¿Qué hace él? Probablemente con el corazón partido, 
desentierra al amigo y va a mostrárselo a sus dueños, imaginando 
poder resucitarlo. 








A veces, y sobre todo ante situaciones apremiantes, tenemos la 
tendencia a juzgar anticipadamente los acontecimientos, sin 
verificar lo que ocurrió realmente. 

Cuántas veces sacamos conclusiones equivocadas y nos creemos 
dueños de la verdad. Pensemos bien antes de calificar las acciones 
de los demás y de emitir juicios sobre las situaciones, pero no 
dudemos en someter a una estricta evaluación a nuestras propias 
interpretaciones y actitudes. 

Recordemos que cada persona carga con una historia singular 
además de que todos tenemos una configuración única e 
irrepetible que se llama personalidad, que nos lleva a ver el mundo 
de una manera absolutamente propia. 

Entonces mejor que suponer es siempre saber, conocer las razones 
de los demás, y también ponernos en sus zapatos sin interpretar los 
hechos sucedidos con nuestros anteojos. 

Cuentan que un mono vio a un pez en el agua, creyó que se estaba 
ahogando entonces lo sacó para salvarle la vida. El pez murió... 
¡qué importante es primero conocer el mundo del otro! 


“No vemos las cosas como son, las vemos como somos. Cuando 
juzgás a alguien no definís al otro, te definís a vos”. 
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CLAVOS EN LA CERCA 


Había un niño que tenía muy, pero muy mal carácter. Solía 
lastimar a menudo los sentimientos de las personas a su alrededor. 
Un día, su padre le dijo que quería enseñarle algo. Le dio una 
bolsa con clavos y le pidió que cada vez que perdiera la calma y se 
enojara, él clavase un clavo en la cerca de detrás de la casa. 

El primer día, el niño clavó treinta y siete clavos en la cerca. Al 
día siguiente, menos, y así en los días posteriores. El niño se iba 
dando cuenta que era más fácil controlar su genio y su mal 
carácter clavando los clavos en la cerca. 

Finalmente llegó el día en que el niño no perdió la calma ni una 
sola vez y le dijo a su padre que no tenía que clavar ni un clavo en 
la cerca. Él había conseguido, por fin, controlar su mal 
temperamento. 

Su padre, muy contento y satisfecho, sugirió entonces a su hijo 
que por cada día que controlase su carácter, que sacase un clavo de 
la cerca. 

Los días se pasaron y el niño pudo finalmente decir a su padre que 
ya había sacado todos los clavos. Entonces el padre llevó a su hijo, 
de la mano, hasta la cerca de detrás de la casa y le dijo: 

—Mirá, hijo, has trabajo duro para clavar y quitar los clavos de esta 
cerca, pero fijáte en todos los agujeros que quedaron. Jamás será la 
misma, ¿te das cuenta? Lo que quiero decir es que cuando decís o 
hacés cosas con mal genio, enfado y mal carácter, dejás una 
cicatriz en la otra persona, como estos agujeros en la madera. Y 
por más que pidas perdón, la herida estará ya hecha y a veces 
incluso siempre allí en la persona. 
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Debemos reflexionar sobre cierta espontaneidad que a veces 
tenemos de decir lo primero que se nos viene a la mente cuando 
estamos molestos o enojados. 

Porque esos impulsos, por más que luego nos disculpemos, 
pueden herir definitivamente al otro y así debilitar mis relaciones, 
con el riesgo de perderlas incluso si no modifico esta falsa 
autenticidad, desde la cual a veces se justifica el decir cualquier 
cosa. A las palabras no se las lleva el viento, cada palabra destruye 
o construye, lastima o sana. 

Como si esa transparencia fuese una virtud de sinceridad que no 
lo es si solo lo hacemos para desahogarnos y sin meditar de si es 
constructivo hacerlo. 

Ser honestos y frontales no debe darnos derecho a herir a los que 
queremos, a veces es mejor dejar pasar un tiempo y buscar una 
manera distinta, una que sume a la situación para que ésta se 
supere. 

Y por último recordar eso de que el mal genio es el que nos mete 
en líos y el orgullo es el que nos mantiene en ellos... 


“Todas las cosas que salen de vos, regresan a vos. Así que no te 
preocupes por lo que vas a recibir. Más vale preocupate por lo 
que vas a dar”. 
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EL REY, EL SIRVIENTE Y LOS PERROS 


El último rey de una comunidad tenía diez perros salvajes. Los 
usaba para torturar y que se comieran a cualquiera de sus 
servidores que cometiera un error. 

Uno de los criados hizo un dictamen mal y al rey no le gustó en 
absoluto. Por lo que ordenó que el sirviente debía ser arrojado a 
los perros. 

El sirviente dijo: “Yo te serví durante diez años, ¿y tú me haces 
ésto a mí? Por favor, dame diez días antes de lanzarme a los 
perros”, y el rey se los concedió. 

En esos diez días, el criado se dirigió al guardia que se ocupaba de 
los perros y le dijo que le gustaría servir a éstos durante los 
próximos diez días. El guardia estaba desconcertado, pero estuvo 
de acuerdo, y el criado se dedicó a la alimentación de los perros, la 
limpieza, a bañarlos y a brindarles todo tipo de confort. 

Cuando los diez días habían terminado, el rey ordenó que el 
sirviente fuera arrojado a los perros para su castigo. Cuando fue 
lanzado, ¡todos los espectadores estaban sorprendidos de ver a los 
perros voraces solamente lamiendo los pies del criado! 

El rey, desconcertado ante lo que estaba viendo, dijo, 

“¿Qué es lo que ha sucedido con mis perros?” 

El sirviente respondió: “Serví a los perros sólo diez días y ellos no 
olvidaron mis servicios. ¡Sin embargo, le serví por diez años y 
usted se olvidó de todo, en mi primer error!” 

El rey se dio cuenta de su equivocación y ordenó que el criado 
fuera puesto en libertad. 
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Solemos a veces ser extremadamente injustos cuando nos 
ponemos en jueces y sentenciamos algún error del otro. 
Desbalanceamos la mirada y de pronto parecería que esa persona 
es un error “caminando”. 

Dejamos de ver el todo, vemos solo la parte, nos ponemos 
omnipotentes y exigentes y desde ahí condenamos un error del 
semejante como si nosotros no fuéramos humanos y capaces de no 
tener una equivocación así, cuando no la misma. Y en este último 
caso estaríamos sometidos por un proceso psicológico de lo más 
común en las relaciones: la proyección, vemos en el otro lo que no 
nos atrevemos a ver en nosotros mismos. 

Creo que la mirada compasiva es uno de los ingredientes 
principales para la salud de nuestras relaciones, por un lado 
tenemos que aprender a vernos a nosotros mismos en los demás, el 
otro con lo que hizo podría ser yo mismo. Y por el otro lado, en 
ese mismo acto advertir que el otro no soy yo ¡es otro! Aceptar 
que hace lo que puede y no lo que yo quisiera. 

Y después de ese paso naturalmente nos invadirá un sentimiento 
misericordioso, de verle el alma, de mirarlo con comprensión y 
empatía. De tratarlo en su totalidad, con su conjunto de virtudes y 
defectos, logros y desaciertos. 

Y tras esto, podemos limpiar los errores de los demás con un arma 
de las más poderosas que existen para vivir en este mundo, donde 
permanentemente nos “lastimamos” por ser tan distintos: esa arma 
es el perdón, que consiste en aceptar y dejar a un lado, lograr 
convivir con lo que el otro hizo, porque comprendimos que podría 
ser yo, que nuestro prójimo es un ser vulnerable y sensible y no 
una máquina perfecta a disposición mía. 


“La prepotencia te hace fuerte por un día, la humildad para 
siempre”. 
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EL AMOR CURA TODAS LAS 
IMPERFECCIONES 


Hay una tribu africana que tiene una hermosa costumbre. Cuando 
alguien hace algo que consideran incorrecto, llevan a la persona al 
centro de la aldea y todo el grupo se acerca y lo rodea. Durante 
dos días, los integrantes le expresan todas las cosas buenas que él 
ya ha hecho. Se dice que esta gente piensa que todo ser humano 
viene al mundo como un ser sin maldad. Cada uno de nosotros, 
deseamos seguridad, amor, paz y felicidad, pero a veces, en la 
búsqueda de esas cosas, las personas cometemos errores. 

La comunidad ve aquellas equivocaciones como un grito de 
ayuda. 

La tribu se reúne para reconectarlo y lo logra recordándole quién 
es realmente, hasta que él recapacite y vuelva a su verdad, y su 
esencia, de la cual se había desconectado temporalmente: “Yo soy 
bueno”. 








¿Imaginás hacer lo mismo en tu tribu familiar? ¿Creés que sea 
posible? 

¿Y si nos animáramos a vernos como seres llenos de bondad y 
amor para dar? ¿Y si fuéramos positivos y optimistas para ver los 
errores del otro, y con esa clemencia lográramos reconducirlo a su 
verdadera esencia? 

Dicen que los viejos chamanes de culturas primitivas, cuando 
recibían a una persona aquejada por dolores o enfermedades 
físicas, la primera pregunta que le realizaban era: “¿quién no te 
quiso hoy?”. 


“En un platillo de la balanza coloco mis odios. En otro mis 
amores. 
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Y he llegado a la conclusión de que si las cicatrices enseñan, las 
caricias también”. 





“Ojalá podamos ser tan porfiados para seguir creyendo contra toda 
evidencia, que la condición humana vale la pena porque hemos 
sido mal hechos pero no estamos terminados” 

Eduardo Galeano 
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